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			Laboratorio de psicología experimental (1896). 


			Wikimedia Commons 




			

	    


	 	

	    

             




			
La psicología popular 




			 




			«¿Por qué nos comportamos como lo hacemos?» Esta es la pregunta que se esconde detrás de casi todos los planteamientos que la gente hace a los psicólogos. En términos muy generales, la psicología es una rama del conocimiento; pero, más en concreto, afecta a los seres humanos, en tanto individuos o en tanto grupo. 




			 




			Otras preguntas comienzan con un «cómo»: ¿Cómo puedo evitar que mi hijo de dos años tenga berrinches? ¿Cómo funciona la mente? Otras comienzan con un «qué es»: ¿Qué es una emoción? ¿Qué es la inteligencia?, etcétera. 




			 




			Este tipo de preguntas constituyen la fuerza motriz de la psicología, su núcleo intelectual y filosófico. Por lo tanto, podemos definir la psicología como el estudio científico del comportamiento y de los procesos mentales humanos, que trata de descubrir qué hacemos, por qué lo hacemos y cómo lo hacemos. 




			 




			Los psicólogos profesionales no son los únicos que tratan de entender al individuo. En cierto modo, todos somos psicólogos aficionados y tenemos una cierta manera de ver las cosas. 




			 




			La psicología tiene la ventaja de abordar algo que todos conocemos: la persona. No se puede decir lo mismo de la química o de la astronomía. Por supuesto, todos usamos productos químicos todos los días, pero ¿alguien se pregunta «cómo hacen para que el enjuague bucal tenga sabor a menta»? 




			 




			Los psicólogos aficionados se ejercitan en bares atiborrados de personas que discuten sobre el porqué y el cómo se comportan los demás. «Y luego le dije…» «Tenías que haberle dicho…». Estas conversaciones a veces parecen una terapia de grupo. Todos pasamos mucho tiempo hablando de los demás. 




			 




			Los psicólogos profesionales llaman a esta práctica «psicología popular», esto es, un conjunto de normas empleadas por la gente común para comprender, explicar y anticipar su propio comportamiento o el de los demás. 




			 




			Cuando ejercemos la psicología popular, asumimos que hacemos lo que hacemos debido a nuestros pensamientos y a nuestros procesos mentales, a nuestras convicciones y deseos. Pero la psicología popular no es la única herramienta a la que recurren los aficionados. Algunas personas explican el comportamiento de los demás recurriendo a nociones como la buena o la mala suerte, la maldición, la bendición, el karma, el destino o cualquier otro término que esté más o menos relacionado con la psicología. 




			

	    


	 	

	    

             




			
Las metateorías de la psicología 




			 




			La mayor parte de las investigaciones psicológicas se llevan a cabo en el marco de las principales teorías. Cada una de estas metateorías se ubica en un punto de vista diferente para responder a preguntas psicológicas. 




			 




			Así, cuando un psicólogo tiene delante un comportamiento o un proceso mental determinado, parte de una u otra de las siguientes metateorías: 




			 




			[image: ] La metateoría biológica se centra en los aspectos biológicos del comportamiento y los efectos de la evolución y la genética. Parte del principio de que el comportamiento y los procesos mentales se pueden explicar recurriendo a la fisiología y anatomía humanas. Los especialistas en la psicología biológica se centran principalmente en el cerebro y el sistema nervioso. 




			 




			[image: ] La metateoría psicoanalítica se basa en los procesos mentales inconscientes y los problemas de desarrollo en la primera infancia, para explicar los impulsos y deseos pueriles, los deseos inmaduros y otras necesidades en relación con lo vivido. El trabajo del considerado padre del psicoanálisis, Sigmund Freud, ha sido complementado por cientos de teóricos. Las nuevas teorías se describen como «psicodinámicas», porque ponen de relieve la interacción dinámica entre los diferentes componentes de la personalidad. 




			 




			[image: ] La metateoría conductista destaca el papel que representan las experiencias de aprendizaje en la conducta, el «aprendizaje observacional». Los especialistas en esta teoría no tienen en cuenta los procesos mentales, ya que los consideran demasiado difíciles de observar y evaluar con objetividad. 




			 




			[image: ] La metateoría cognitiva se basa en el procesamiento mental de la información, que incluye funciones como el razonamiento, la resolución de problemas y la memoria. A los psicólogos cognitivos les interesan las estructuras y los pensamientos mentales que guían y provocan el comportamiento. 




			 




			[image: ] La metateoría humanista y existencialista se basa en la singularidad de cada individuo y en nuestra capacidad de tomar decisiones, de las que únicamente nosotros somos responsables. Los humanistas colocan el libre albedrío y la comprensión del significado de los acontecimientos en el centro del estudio psicológico. 




			 




			[image: ] La metateoría sociocultural tiene en cuenta los factores sociales y culturales que afectan a nuestro comportamiento, a través del poder del grupo o de la cultura. 




			 




			[image: ] La  metateoría feminista se basa en los derechos políticos, económicos y sociales de las mujeres y en la influencia que estas fuerzas tienen en el comportamiento tanto de hombres como de mujeres. Esta perspectiva comenzó con el movimiento de liberación femenina en la década de los sesenta. 




			 




			[image: ] La metateoría posmodernista desafía la esencia misma de la ciencia psicológica al revisar por completo su enfoque de la verdad y del individuo. Los posmodernos creen que para entender el pensamiento y el razonamiento humanos debemos tener en cuenta los procesos sociales y comunitarios que subyacen tras ellos. Sostienen que las personas con autoridad dictan en gran medida lo que es «real» y «verdadero» en psicología. Defienden una visión constructivista social y consideran que estos conceptos no tienen sentido fuera de lo que les dan la sociedad y sus «expertos». 




			

	    


	 	

	    

             




			
La psicología: el modelo biopsicosocial 




			 




			A lo largo de los años, cada una de las metateorías psicológicas ha tenido su momento de gloria y luego ha caído en el olvido. Por ello, los psicólogos han adoptado un enfoque integracionista. El modelo biopsicosocial de la psicología representa uno de los intentos de integración más conocidos. 




			 




			El modelo biopsicosocial se basa en el siguiente razonamiento: el comportamiento y los procesos mentales humanos son el resultado de influencias biológicas, psicológicas y sociales y de la interacción de estos tres factores. Cualquier explicación del comportamiento y de los procesos mentales que no tenga en cuenta dichos factores será incompleta: 




			 




			[image: ] El papel del cuerpo. Somos seres de carne y hueso. Cualquier conversación sobre los pensamientos, las emociones u otros conceptos psicológicos que no tenga en cuenta el organismo, especialmente el cerebro y el sistema nervioso, ignora la realidad de nuestra existencia. 




			 




			[image: ] El papel de la mente. La mente es crucial para entender el comportamiento humano y los procesos mentales. El conductismo ignora este aspecto, la psicología biológica lo asocia con el cerebro y la psicología social se basa sobre todo en el tercer aspecto del modelo biopsicosocial: la sociedad. 




			 




			[image: ] El papel de la sociedad. Cerebro y mente estarían aislados sin este tercer componente del modelo: el aspecto social del comportamiento humano y los procesos mentales. Ni el cerebro ni la mente trabajan desde cero. Nuestro comportamiento y nuestros procesos mentales tienen lugar en un contexto determinado que abarca a otros individuos y al entorno material, humano, natural o tecnológico. No debemos subestimar el poder de los demás a la hora de moldear nuestro comportamiento y nuestros procesos mentales. 




			

	    


	 	

	    

             




			
Cultura y psicología 




			 




			¿Los comportamientos y procesos mentales varían de una cultura a otra? Hagamos la pregunta de otra manera: ¿podrían los resultados de un estudio sobre los estudiantes blancos de clase media aplicarse a todos los individuos? Por supuesto que no. 




			 




			El tema de la cultura ha sido motivo de debate durante los últimos cuarenta años. Los avances tecnológicos han hecho más pequeño nuestro mundo y han facilitado la conexión entre diferentes culturas. El aspecto cultural de la psicología es, por lo tanto, cada vez más importante. 




			 




			La influencia cultural debe tenerse en cuenta al menos por dos razones: una científica y otra humanística. La ciencia busca la objetividad y la verdad, aunque todos somos vulnerables a la presión cultural; por lo cual, la psicología debe tratar de entender la influencia de la cultura para reflejar la realidad de la manera más completa y objetiva posible (de lo contrario, solo existirían un conjunto de «psicologías regionales», inútiles e inexactas más allá de sus respectivas culturas). Desde un punto de vista humanístico, muchas personas creen que ninguna cultura debe imponer su visión a otras culturas. 
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				¿Qué pasaría si se realiza un estudio en el país A que demuestra que el uso del vocabulario infantil para comunicarse con los niños pequeños retrasa el desarrollo del lenguaje, y en el país B se pone en marcha un programa de educación basado en los resultados de este estudio? Tal vez estos resultados no se puedan aplicar a la cultura de este segundo país. El programa de educación estaría imponiendo una «verdad» que no lo es en esta otra cultura. 




			




			 




			Siempre debemos respetar las fronteras culturales y relativizar nuestra visión de la verdad. 




			

	    


	 	

	    

             




			
Las diferentes ramas de la psicología 




			 




			La psicología se puede dividir en tres categorías principales: 




			 




			[image: ] La psicología experimental: los especialistas en psicología experimental dedican la mayor parte de su tiempo a la investigación. Suelen trabajar en universidades. Los campos de investigación son muy numerosos, pero cada investigador tiene por lo general su propia especialidad. 




			 




			[image: ] La psicología aplicada: esta disciplina aplica directamente los resultados de la investigación y las teorías de la psicología a los problemas cotidianos, de todos los días. Los especialistas en psicología aplicada pueden trabajar en empresas o en instituciones u organismos gubernamentales, educativos o deportivos. 




			 




			[image: ] La psicología clínica: esta rama de la psicología tiene como objetivo estudiar, diagnosticar y tratar problemas psicológicos. Todos los psicólogos profesionales tienen que haber estudiado un grado en Psicología; los psicólogos clínicos, además, tienen que superar el examen de Psicólogo Interno Residente (PIR) y hacer dos años de prácticas de su especialidad. Para ejercer, los psicólogos tienen que pertenecer a alguno de los colegios oficiales de psicólogos de España. 




			

	    


	 	

	    

             




			
El método de los psicólogos 




			 




			Para entender la psicología como ciencia es importante saber de dónde proviene el conocimiento de los psicólogos y qué métodos —como la investigación científica y la teorización— utilizan para apoyar sus afirmaciones y establecer su experiencia en lo que respecta al comportamiento humano y los procesos mentales. 




			 




			Todos tenemos opiniones personales sobre nuestros comportamientos y procesos mentales, y también tenemos opiniones sobre los demás. La psicología popular siempre tiene respuestas, pero ¿en qué se basan los profesionales a la hora de razonar? 




			 




			Los psicólogos basan su experiencia en tres tipos de aprendizaje: 




			 




			[image: ] Autoridad: método utilizado para transmitir información, generalmente como parte de un proceso de terapia o formación. Los pacientes y los estudiantes no tienen tiempo para verificar todo lo que se les dice, por lo que se ven obligados a confiar en los expertos. 




			 




			[image: ] Racionalidad/lógica: método utilizado para formular teorías e hipótesis. Si los argumentos no son lógicos, es poco probable que sean concluyentes cuando los investigadores los analicen utilizando un método científico. 




			 




			[image: ] Método científico: el más utilizado para la obtención de información y el análisis del comportamiento y los procesos mentales. Los psicólogos lo aplican a través de diferentes técnicas. 




			 




			Huelga decir que no todo lo que los psicólogos hacen, dicen y piensan se basa en la investigación científica. Pueden apoyarse en la autoridad de expertos de reconocido prestigio, en la experiencia clínica y no en la investigación sistemática, o en una teoría sencilla que se base en argumentos racionales o lógicos. No obstante, la mayoría de los profesionales prefieren el método científico, que se considera fiable e imparcial. 
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				Al realizar un estudio, se debe indicar de manera bien clara lo que se está haciendo y lo que se está buscando. De modo tal que si alguien quiere demostrar los posibles errores, puede repetir los mismos pasos para corroborar si llega a idénticas conclusiones. Cuando el conocimiento se basa de forma exclusiva en la autoridad, no podemos saber con seguridad si la información es fiable y si está bien fundamentada. Por otro lado, al seguir un método científico determinado, se refuta cualquier teoría que no se corresponda con los resultados obtenidos empíricamente en el estudio. Así pues, habrá que desarrollar nuevas teorías. 




			




			

	    


	 	

	    

             




			
Una buena teoría psicológica 




			 




			Una gran parte del conocimiento psicológico se basa en la teoría. Pero ¿qué es exactamente una teoría? Se trata de un conjunto de proposiciones sobre ciertos objetos o acontecimientos (que son materia de estudio), y explica los vínculos entre dichos objetos o acontecimientos. 




			 




			¿Cuál es la diferencia entre una teoría y una hipótesis? Los psicólogos prueban las hipótesis estudiando sus implicaciones lógicas. Las teorías que formulan son predicciones basadas en dichas implicaciones; pueden añadir nueva información a una teoría o partir de una teoría existente para desarrollar una nueva. 




			 




			No todas las teorías son válidas. Para que lo sea, una teoría debe cumplir los tres criterios siguientes: 




			 




			[image: ] Concisión: debe explicar lo observado de la manera más sencilla posible. 




			 




			[image: ] Precisión: debe dar una interpretación de la realidad que no sea ni demasiado vasta ni demasiado vaga. 




			 




			[image: ] Verificabilidad: debe ser adecuada para la investigación científica. 




			

	    


	 	

	    

             




			
Investigación en psicología y verdad 




			 




			Se pueden realizar dos tipos de investigación para evaluar científicamente una teoría: 




			 




			[image: ] Investigación descriptiva: consiste en observar y recoger información sin tratar de manipular el contexto o los acontecimientos observados. Se trata, pues, de la observación pasiva del objeto de la investigación. Los estudios descriptivos permiten desarrollar nuevas teorías e hipótesis y a menudo son el primer paso en una investigación sin precedentes. Sin embargo, no son muy adecuados para el análisis de las relaciones de causa y efecto. Si me interesan las conversaciones que tienen lugar en las paradas de autobús, puedo grabarlas y analizarlas más tarde; pero si quiero saber por qué la gente comenta sobre este o aquel tema en las paradas de autobús, tengo que llevar a cabo una investigación experimental. 




			 




			[image: ] Investigación experimental: este tipo de investigación implica el control y la manipulación de los hechos observados para determinar las relaciones de causa y efecto entre dichos hechos. Tomemos como punto de partida la siguiente teoría sobre las conversaciones en las paradas de autobús: «Los desconocidos entablan una conversación solo después de haber estado en presencia del otro durante al menos cinco minutos». A partir de ahí, formulamos una hipótesis: «Transcurridos cinco minutos, las personas que nunca antes se habían visto empezarán a conversar más allá de la simple cortesía». Por lo tanto, debemos llevar a cabo varios experimentos en las paradas de autobús para probar la hipótesis, o incluso tratar de refutarla. 




			 




			De hecho, la investigación científica no permite realmente probar la validez de una hipótesis, aunque sí demuestra que no podemos probar lo contrario. Mientras encontremos información que avale una hipótesis determinada, esta será creíble, pero nadie puede estar seguro de que sea óptima. Por otra parte, tan pronto como un solo elemento contradiga la hipótesis, dudaremos de ella. 




			 




			Por lo tanto, el hecho de que la psicología trate sobre las personas no significa que todo lo que tiene que ver con las personas forme parte de la psicología. 
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			El cerebro, el sofisticado ordenador  de nuestra psicología. 
			Pixabay 






			

	    


	 	

	    

             




			
Hardware y software 




			 




			Hay todo tipo de conceptos psicológicos, como pensamientos, sentimientos, creencias y personalidad. Sin embargo, ¿te has preguntado alguna vez dónde está la sede física de estos conceptos abstractos? Probablemente se encuentran en la mente. Pero ¿dónde está la mente? La respuesta es fácil: en el cerebro. No obstante, el cerebro es una masa de tejido informe y arrugado, de un color que es difícil de definir. En él no se pueden ver pensamientos, emociones ni convicciones. 




			 




			Hoy en día, la mayoría de los científicos creen que la mente y el cerebro son una sola cosa. Los seguidores de esta corriente de pensamiento, conocida como monismo, afirman que para entender la mente y todos sus conceptos psicológicos uno debe entender el cuerpo, en especial el sistema nervioso, y conocer a fondo la biología. 




			 




			Estas ideas permiten comprender los cambios profundos que se producen, por ejemplo, a raíz de un daño cerebral. Las personas que lo padecen pueden cambiar por completo su personalidad y forma de pensar. 




			 




			Para respetar las contribuciones de cada uno y analizar las interacciones debemos encontrar una manera de conceptualizar la influencia de la biología en la psicología, la de la psicología en la biología, etcétera. 




			 




			Así, podemos comparar al individuo con un ordenador; este tiene al menos dos componentes funcionales: el hardware y el software. El hardware incluye todos los elementos físicos del ordenador, como el microprocesador, el disco duro, los cables o la unidad de CD-ROM. El software comprende el sistema operativo, el programa de procesamiento de textos, las hojas de cálculo, etcétera. 




			 




			Continuando con esta metáfora, el hardware representa el componente biológico, es decir, el cuerpo físico del individuo, incluido el sistema nervioso. El software representa el componente psicológico y la interfaz entre el usuario y el software, el componente social. Sin software no podemos utilizar el hardware, y viceversa. Por lo tanto, aunque no seas monista, debes respetar el papel que la fisiología (hardware) desempeña en la psicología (software). 




			 




			El término bioware se refiere a la sustancia física del cerebro (neuronas, tejidos y transmisores químicos, por ejemplo). 
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				Carlson dijo: «Lo que llamamos mente es un resultado del funcionamiento del organismo humano y sus interacciones con el medio». 




			




			

	    


	 	

	    

             




			
El sistema nervioso 




			 




			El sistema nervioso es una máquina con engranajes bien engrasados, se divide en dos partes: 




			 




			[image: ] el sistema nervioso central (SNC) 




			 




			[image: ] y el sistema nervioso periférico (SNP). 




			 




			El sistema nervioso está compuesto principalmente por nervios, neuronas, neurotransmisores y células gliales o neuroglias. El SNC incluye el cerebro y la médula espinal y el SNP, los nervios situados fuera del SNC, en la periferia del cuerpo. 




			 




			El sistema nervioso, como parte viva del cuerpo, tiene las mismas necesidades que todas las demás partes del cuerpo (alimentación y protección inmunológica). Se mantiene vivo gracias al aparato circulatorio y a ciertas funciones reguladoras. 




			 




			Si todavía recuerdas algo de tus clases del instituto de física, química o biología, probablemente sepas que la vida comienza con un conjunto de átomos (sujetos a las leyes de la física) que se agrupan de cierta manera para componer moléculas, que a su vez forman células, luego tejidos y, por último…, ¡el ser humano! 




			 




			Sin embargo, la psicología biológica comienza por lo general en las células. Existen dos tipos de células en el sistema nervioso: las células gliales (de mantenimiento y protección) y las células nerviosas (neuronas). 




			

	    


	 	

	    

             




			
El sistema nervioso periférico 




			 




			El sistema nervioso periférico (SNP) es un sistema de conexiones que permite que el cerebro y la médula espinal se comuniquen con el resto del cuerpo. Incluye dos tipos de nervios: 




			 




			[image: ] Los nervios espinales o raquídeos: estos nervios, que van desde la médula espinal hasta los músculos y otras partes del cuerpo, garantizan la transmisión bidireccional de las señales neuronales. 




			 




			[image: ] Los nervios o pares craneales: estos nervios están implicados en los procesos musculares y sensoriales de la cabeza y el cuello. 




			 




			Además de estas dos categorías de nervios, el SNP incluye un subsistema del sistema nervioso global: el sistema nervioso autónomo (SNA), llamado también sistema nervioso neurovegetativo o sistema nervioso visceral. El SNA regula las glándulas y dos tipos de músculos: los lisos y los cardíacos (o miocardio); y está implicado en acciones automáticas o involuntarias, como las contracciones musculares reflejas y la dilatación de las pupilas. 




			 




			El SNA se divide en dos partes: 




			 




			[image: ] El sistema nervioso simpático: la rama simpática del SNA interviene en la activación energética del cuerpo cuando este requiere un suministro de energía. Por ejemplo, si te encuentras en una situación peligrosa, tu sistema nervioso simpático (SNS) te activa y te da la energía que necesitas para enfrentarte al desafío o, de lo contrario, para salir corriendo. 




			 




			[image: ] El sistema nervioso parasimpático: la rama parasimpática del SNA desactiva el SNS cuando ya no es necesario. Este fenómeno se suele conocer como «respuesta de relajación», porque la actividad del SNS se ralentiza o se pone en espera, para que el individuo pueda volver a su funcionamiento normal. 




			

	    


	 	

	    

             




			
El sistema nervioso central y el cerebro 




			 




			El sistema nervioso central (SNC) consiste en el cerebro y la médula espinal. El cerebro se divide en tres partes: el cerebro anterior o prosencéfalo, el cerebro medio o mesencéfalo y el cerebro posterior o rombencéfalo. Cada una de estas partes está formada por otras subestructuras que intervienen en nuestros comportamientos y actividades. 




			 




			El cerebro es un sistema integrado complejo. El concepto de «localización», descubierto a través de diversas técnicas neurológicas, se refiere a la conexión entre ciertos tipos de comportamientos y determinadas partes del cerebro. Por ejemplo, varias partes del cerebro trabajan juntas para hacer posible la visión, la audición, el habla, etcétera. 




			 




			El cerebro anterior humano está dividido en diferentes partes: 




			 




			[image: ] La corteza cerebral: si comparamos el cerebro con una seta, compuesta por un pie y un sombrero, la corteza cerebral sería el sombrero. Se divide en dos hemisferios cerebrales. Estas dos mitades se comunican entre sí a través de un haz de fibras nerviosas, conocidas como «cuerpo calloso». La corteza cerebral consta de cuatro partes: 




			 




			1.  Lóbulo frontal: planificación, organización, coordinación y control de los movimientos, razonamiento y control global del proceso del pensamiento. 




			 




			2. Lóbulo parietal: reconocimiento sensorial. 




			 




			3.  Lóbulo temporal: audición, habla y otras actividades orales. 




			 




			4. Lóbulo occipital: visión. 




			 




			[image: ] El sistema límbico: ubicado bajo la corteza cerebral, interviene en el aprendizaje, la memoria, la conducta emocional y la reproducción. 




			 




			[image: ] Los ganglios basales: participan en el control del movimiento. 




			 




			[image: ] El tálamo: este conmutador es el relé neurológico para las diferentes partes del cerebro. 




			 




			[image: ] El hipotálamo: participa en el control del sistema endocrino e interviene, junto con el sistema límbico, en el control de comportamientos como la agresión, la alimentación, la protección y el apareamiento. 




			 




			El cerebro medio se divide en dos partes: 




			 




			[image: ] El tectum: sistemas auditivo y visual. 




			 




			[image: ] El tegmento: sueño, activación cortical, atención, tono muscular y reflejos. 




			 




			El cerebro posterior también se divide en dos partes con sus correspondientes funciones: 




			 




			[image: ] El cerebelo: motricidad y coordinación. 




			 




			[image: ] El bulbo raquídeo o médula oblonga: funciones vitales del cuerpo, como el sistema cardiovascular, la respiración y el movimiento de los músculos esqueléticos. 
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			El sistema límbico. 
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			Los lóbulos del cerebro. 




			

	    


	 	

	    

             




			
El impacto de las lesiones cerebrales 




			 




			¿Qué sucede cuando una parte del cerebro resulta dañada? Sucede que el comportamiento y los procesos mentales asociados con la zona dañada se ven alterados. 




			 




			El cerebro puede sufrir diferentes tipos de daños: 




			 




			[image: ] Lesiones cerebrales internas: estas lesiones ocurren cuando el individuo recibe un golpe en la cabeza sin que se abra el cráneo. Las más comunes son las lesiones por contragolpe, en las que la lesión se produce en el lugar opuesto al que recibió el golpe. Si te das un golpe en la parte posterior de la cabeza, corres el riesgo de sufrir un contragolpe en el lóbulo frontal y, por lo tanto, un deterioro de tus habilidades organizativas y de planificación. 




			 




			[image: ] Lesiones cerebrales externas: estas lesiones ocurren cuando el cráneo está abierto o fracturado. A menudo son la causa de daños cerebrales graves. 




			 




			[image: ] Otros trastornos cerebrales: las enfermedades degenerativas, como la enfermedad de Alzheimer, pueden provocar daños cerebrales como atrofia de los tejidos y la muerte celular. Las apoplejías y otros accidentes vasculares también conducen al daño cerebral debido a problemas en la circulación sanguínea y en el suministro de oxígeno, que causan la muerte de las células. 




			

	    


	 	

	    

             




			
El sistema endocrino 




			 




			El sistema endocrino gestiona las funciones hormonales del cuerpo. La influencia de las hormonas en el comportamiento no es un secreto para nadie, especialmente durante ese período de la vida que llamamos pubertad. 




			 




			Un desequilibrio hormonal temporal puede tener efectos significativos en el comportamiento. Incluso los desequilibrios menores, como los cambios en el ciclo menstrual, causan trastornos importantes. Algunas glándulas secretan hormonas que influyen en el comportamiento y las funciones corporales. 




			 




			Por ejemplo, los ovarios y los testículos tienen una influencia significativa en el comportamiento sexual. Las hormonas sexuales determinan el momento de entrada en la pubertad. Las hormonas secretadas por las glándulas suprarrenales promueven un comportamiento agresivo. La glándula pituitaria juega un papel importante en el estrés. 




			

	    


	 	

	    

             




			
La psicofarmacología 




			 




			El uso de medicamentos en el tratamiento de enfermedades mentales ha aumentado significativamente en los últimos sesenta años. Se han concebido cientos de medicamentos para el tratamiento de diversos problemas mentales, para mejorar los síntomas, aliviar el sufrimiento y corregir el funcionamiento general del cuerpo; esos son los principales objetivos de la terapia farmacológica. Los síntomas de una enfermedad mental a menudo están relacionados con la disfunción de un neurotransmisor en una parte del cerebro; por ejemplo, los trastornos del sueño y del apetito, que a menudo se observan durante los síntomas depresivos graves, se considera que están relacionados con una disfunción del sistema límbico. Por lo tanto, el propósito de los medicamentos es influir en el funcionamiento de ciertos neurotransmisores en esta región del cerebro; en el caso del que hablamos, es necesario actuar sobre la serotonina. 




			 




			En teoría, se asocia un cierto tipo de neurotransmisor con cada trastorno o, más concretamente, con cada síntoma. Por lo tanto, los fármacos destinados al tratamiento de un síntoma particular tienen un efecto selectivo sobre el neurotransmisor en cuestión. 




			 




			Los medicamentos utilizados para tratar la depresión se clasifican como antidepresivos. La mayoría de ellos actúan sobre dos neurotransmisores: la norepinefrina (o noradrenalina) y la serotonina. 




			 




			Las alucinaciones auditivas, o la sensación de que alguien te persigue, son los síntomas típicos de la esquizofrenia, y son extremadamente perturbadores. Los fármacos más eficaces para tratar estos síntomas son los antipsicóticos, que actúan de forma directa sobre el neurotransmisor dopamina. Por desgracia, como todos los medicamentos, los antipsicóticos no solo influyen sobre los neurotransmisores en las zonas del cerebro consideradas responsables de los problemas, y pueden producir efectos secundarios muy desagradables. 




			 




			La ansiedad es el trastorno mental más común. Millones de personas sufren de ansiedad, ataques de pánico y fobias que las incapacitan. Los ansiolíticos son medicamentos diseñados para reducir estos síntomas. Los psiquiatras y los médicos generales suelen recetar ansiolíticos de la categoría de las benzodiazepinas, que actúan sobre el neurotransmisor GABA y tienen un efecto supresor sobre el sistema nervioso central. En otras palabras, ralentizan el funcionamiento del cerebro. Por desgracia, las benzodiazepinas son muy adictivas. 




			

	    


	 	

	    

             




			
Los medicamentos más recetados para tratar los trastornos psicológicos 




			 






  

    	Principales grupos de medicamentos 


  


  

    	Medicamentos   


    	Problema


    	Ejemplo habitual


  


  

    	Antidepresivos   


    	Depresión


    	Prozac


  


  

    	 

    	Trastorno de pánico 


    	Zoloft 


  


  

    	 

    	Trastorno obsesivo compulsivo 


    	Paxil 


  


  

     	 

   	Bulimia 


    	 

  


  

    	 

    	Fobia social 


    	 

  


  

    	Ansiolíticos 


    	Insomnio 


    	Benzodiazepinas 


  


  

    	 

    	Ansiedad situacional 


    	 

  


  

    	 

    	Trastorno de ansiedad generalizada 


     	 

 


  

    	 

    	Trastorno de pánico 


    	 

  


  

    	Antipsicóticos 


    	Esquizofrenia 


    	Haloperidol 


  


  

    	 

    	Manía 


    	Zyprexa 


  


  

    	 

    	Depresión psicótica 


    	 

  


  

    	Estabilizadores del estado de ánimo 


    	Manía 


    	Sal de litio 


  


  

    	 

    	Trastorno bipolar 


    	Ácido valproico 


  


  

    	Estimulantes 


    	Desórdenes de atención con hiperactividad 


    	Ritalina 


  







			

	    


	 	

	    

             




			
La conciencia 




			 




			La conciencia es un concepto escurridizo. Sabemos que existe, aunque nos resulta difícil señalarla con el dedo. Existe en forma de voz interior, la conciencia de sí mismo, del entorno y de la experiencia personal. Aun así, no somos conscientes de todos nuestros procesos mentales, de todas nuestras sensaciones corporales y de todo lo que ocurre en nuestra mente. Por ejemplo, por lo general no oímos los latidos del corazón cuando caminamos por la calle, pero sí los podemos sentir si prestamos atención. Podemos ser conscientes de algo de lo que antes no nos dábamos cuenta. 



OEBPS/css/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/images/image_5.jpg
Lébulo parietal

Lébulo frontal
Lobulo occipital

Lébulo temporal





OEBPS/images/image_4.jpg
Cuerpo_calloso

Cerebelo
Hipotdlamo Ganglios basales





OEBPS/images/image_1.jpg





OEBPS/images/image_3.jpg





OEBPS/images/image_2.jpg





OEBPS/images/logo_p.jpg





OEBPS/images/logo_in.jpg





OEBPS/images/logo_y.jpg
e





OEBPS/images/logo_t.jpg





OEBPS/images/triangulo.jpg





OEBPS/images/pl.jpg
Planetadelibros





OEBPS/images/ico-cul.jpg





OEBPS/images/ico-eje.jpg





OEBPS/Creditos_fotograficos_0204_0000.htm
 	

	    







			

	    


	

OEBPS/images/cover.jpg
- Psicologia -

200 conceptos clave
para leer en 5 minutos





OEBPS/images/logo_f.jpg





OEBPS/images/logo_b.jpg





